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Post Work M1: Entorno Económico y Tendencias
Caso de Estudio
Después de haber estudiado las diversas conceptualizaciones que aparecen en el módulo, y tras la webinar de Mario Weitz, se tendrá que seleccionar un tema de actualidad e interés de cada alumno. 
Una vez lo tenga definido, tendrá que elaborar una descripción del mismo y desarrollar una opinión personal basada en el aprendizaje de este módulo, aportando sus propias conclusiones. 
El alumno es responsable de la búsqueda de información adicional que le permita el desarrollo del trabajo propuesto.  
El plan de acción deberá ser entregado en formato Word, Arial 12 y no debe de superar las 3 páginas.  La fecha límite de entrega será el 28 de marzo del 2019.
Podéis contactar con nosotros para cualquier consulta al respecto. 
Muchas gracias.
Un saludo.



Salida del Reino Unido de la Unión Europea: Brexit
Nigel Farage - quien construyó su carrera política en el Reino Unido en base al rechazo a la inmigración y su posición antieuropea - funda el Partido de la Independencia del Reino Unido (UKIP) en 1993. Ello, luego de que abandonara el Partido Conservador (1992), cuando el primer ministro británico de entonces, John Major, firma el Tratado de Maastricht, a través del cual se crea la Unión Europea (UE), se sientan las bases de la unión económica y monetaria, se instaura el euro como moneda común y se introduce el concepto de ciudadanía europea[footnoteRef:1]; es decir, una de las causas de la globalización que, junto a la caída del muro de Berlín y de la URSS dan fin a la guerra fría y manifiestan el triunfo de la democracia occidental y de la economía del libre mercado. [1:  https://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/?uri=LEGISSUM:xy0026] 

En ese sentido, a mediados del 2015, Farage, a través del UKIP, inicia una campaña de salida del Reino Unido de la Unión Europea, más comúnmente conocida como Brexit, totalmente avasalladora, relacionándola incluso con la inmigración. Para ello, utilizó un afiche que generó gran polémica, ya que se podía ver una larga cola de refugiados con el titular “Punto de quiebre: la Unión Europea nos ha fallado a todos.” Tan solo dos días después, y a una semana del primer referéndum de la UE, la diputada del Partido Laboralista, y copresidenta del Grupo Parlamentario “Amigos de Siria”, Jo Cox, fallece tras un ataque provocado supuestamente por un miembro del grupo de ultraderecha Britain First.
De esta manera, a inicios del 2016, el primer ministro David Cameron cede ante las presiones de Farage; a las que también se sumaban las del entonces alcalde de Londres, Boris Johnson, y las de seis ministros del Gabinete de Cameron; convocando a referéndum para el 23 de junio de 2016. 
Pero Cameron plantea el referéndum con una nueva opción, luego de una maratónica negociación de 40 horas. La permanencia en la UE, a cambio de que se les otorgue un “trato especial”, que ningún otro país tiene. Por ejemplo, uno de las más relevantes excepciones era que “la UE les permita discriminar a los trabajadores en función de su pasaporte”[footnoteRef:2]. [2:  https://elpais.com/internacional/2016/02/19/actualidad/1455872429_141482.html] 

De esta manera, en el referéndum participó el 72% de la población del Reino Unido y 52% de dichos votantes decidió elegir su retiro de la UE. La BBC de Londres indica que al parecer fueron los adultos mayores los decisores de dicho voto, ya que suelen ser quienes más disposición tienen de acudir a las urnas y justamente este público es el que más comulgaba con la campaña de salida.[footnoteRef:3] Miembros de partidos nacionalistas y de ultraderecha de toda Europa festejaron la decisión de tal manera, que incluso se animaron a promover referéndums similares en sus respectivos países. [3:  https://www.bbc.com/mundo/noticias-internacional-36619175] 

Definitivamente, este grupo de la población que asistió a las urnas tiene que haber utilizado atajos heurísticos a la hora de tomar su decisión de voto, con la finalidad de simplificar la complejidad del problema que los llevaba a participar del referéndum. Sin embargo, debemos tener en cuenta que estos atajos no son necesariamente del todo precisos y a veces pueden inducir al error.
Con el Brexit es la primera vez que un país de la UE decide dejar la comunidad. El antecedente más parecido fue el caso de Groenlandia que, en 1985, decidió abandonar la Comunidad Económica Europea (CEE), establecida por el Tratado de Roma de 1957 y que fue absorbida por la UE cuando esta fue creada.
Inmediatamente conocidos los resultados, David Cameron renuncia a su cargo y la libra cae a mínimos que no alcanzaba desde 1985. Como era de esperarse, la decisión de salida del Reino Unido, respaldada por la mayoría de la población británica, puso de cabeza los mercados bursátiles a nivel mundial. Ello, a pesar de que se empezó a tomar conocimiento que el Reino Unido no dejaría de ser miembro de la UE de la noche a la mañana. Y que, por el contrario, se requerían dos años para negociar las condiciones de salida de cualquiera de los países miembros que así lo deseara, de acuerdo con el artículo 50 del Tratado de Lisboa[footnoteRef:4], el cual incluye por primera vez un procedimiento formal para aquellas economías que tuvieran interés de dejar la UE. Uno de los primeros desafíos que trajo la votación a favor del Brexit fue para los bancos centrales, si podrían controlar o no la volatilidad de los mercados; sobre todo porque el resultado los tomó por sorpresa. Es cierto que al devaluarse la libra el Reino Unido tuvo posibilidades de incrementar sus exportaciones, pero también era necesario que el Gobierno evitara una depreciación de la moneda, porque de lo contrario los productos importados en moneda extranjera se incrementarían. [4:  http://www.europarl.europa.eu/ftu/pdf/es/FTU_1.1.5.pdf] 

A inicios de junio de 2017, Theresa May asume el cargo de primera ministra británica, pero sin una mayoría absoluta. May, entre otras responsabilidades, tomó la tarea de liderar la negociación de salida del Reino Unido de la UE, así como de mitigar las consecuencias negativas de esta. 
Un par de meses después, el parlamento británico aprueba el proyecto de ley de la salida de la UE y May se compromete a seguir aportando al presupuesto de la comunidad hasta el 2020, a costa de que le permitan gozar de dos años de transición luego de producirse su salida, por lo cual se determinó que el plazo solicitado duraría desde el 30 de marzo de 2019 hasta el 31 de diciembre del 2020. Dentro de este periodo el Reino Unido no podrá participar en la toma de decisiones de la UE, porque ya no sería considerado un Estado miembro, pero si podría gozar aún de la posibilidad de acceder a un mercado único, de la unión aduanera; así como de la libre circulación de personas hacia dentro y fuera del Reino Unido.
En octubre del 2018, grupos opositores del Brexit realizaron una serie de manifestaciones para incentivar un segundo referéndum que les pudiera dar una esperanza de marcha atrás.
Algunos defensores del Brexit podrían indicar que la distribución de la renta en el Reino Unido seguirá comprometida mientras pertenezca a la UE. Sin embargo, la integración de estas 28 economías de Europa, que representan el 30% del PBI mundial y el 20% del comercio internacional, les ha permitido y les podría seguir permitiendo – si pudieran continuar – grandes oportunidades de desarrollo en cuanto a producción, comercio, flujos financieros, difusión tecnológica y por qué no, respecto de las migraciones humanas.
Cabe resaltar que pertenecer a un bloque económico como el de la Unión Europea, contribuye a facilitar el comercio internacional, tanto entre los países de la propia comunidad como con otros, ya que al ser estos tan diferentes se benefician entre sí a propósito de dichas diferencias, puesto que los países comercian entre sí para conseguir economías de escala en la producción.
A la fecha, casi tres años después de que los británicos votaran a favor del Brexit, el deadline y las condiciones para ponerlo en marcha siguen siendo inciertas. Si bien la semana pasada, se les otorgó una extensión hasta el 29 de marzo, se indicó también que de aceptar el Parlamento británico el acuerdo de salida propuesto, el proceso se ejecutaría el 22 de mayo; caso contrario, el gobierno británico tendría hasta el 12 de abril para manifestar su decisión final, es decir, si planean retirarse sin acuerdo, si pretenden cancelar el Brexit o si propondrán una nueva alternativa totalmente nueva.
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